
CARDENAL ENRIQUE Y TARANCON

«Los cristianos deben obedecer las leyes que
se dictan para bien de todos»

MADRID, 24 (INFORMACIONES).

L OS cristianos deben obedecer en conciencia las leyes que
se dictan para bien de todos. Incluso aquellas leyes

—las fiscales, por ejemplo—, que antes se llamaban mera-
mente penales y que, según algunos, no obligan en concien-
cia —ésta puede ser alguna de las razones por - la qué se
lian cometido tantos fraudes en este campo—. Si son jus-
tas obligan en conciencia, por un imperativo de la moral
social cristiana.-» Dice en su carta cristiana esta semana el
cardenal Enrique y Tarancón, que la dedica al tema de «La
fe no se impone por la ley».

«El cristiano —dice el. car-
denal— sabe que la autoridad
es: indispensable para el buen
régimen de las sociedades», y
monseñor Tarancón matiza:
«Las derechos de Dios —y los
derechos de la persona hu-
mana que ésta ha recibido de
Dios— son anteriores y supe-
riores a toda autoridad hu-
mana. Esta tiene el deber de
reconocerlos • y tutelarlos.»

«En pura teoría —dice el
cardenal—, la postura de mu-
chos cristianos que creen que
la t ley civil debe reconocer to-
dos los postulados de la ley
divina, no sólo es razonable,
sino la única legítima. Porque
—según nuestras creencias
toda autoridad humana es un
reflejo de la autoridad divi-
na. Pero Dios ha hecho "al
hombre libre y nunca rectifi-
ca sus obras, porque vio que
eran buenas, como dice la
Escritura. Dios no quiere ser-
vidores "a la fuerza". Quiere
que le .sirvan por ,una deci-
sión personal y. responsable.»

Señala monseñor Tarancón
que «la autoridad civil no tie-
ne una .finalidad religiosa. No
tiene poder sobre la concien-

cia de los hombres. No puede
coaccionarles ni en sus creen-
cias ni en sus decisiones inte-
riores. La no aceptación de la
fe o de la ley moral será"
siempre uña responsabilidad
personal ante Dios; no ante
las leyes civiles».

Sin embargo, «la autoridad
civil tiene el debervde .procu-
rar que el clima sea honesto,
honrado,-moral para que no
encuentren en la inmoralidad
pública un escollo las volun-
tades .débiles —niños, adoles-
centes, jóvenes— o los hom-
bres .de -escasa personalidad.
Eso entra dentro del bien co-
mún • que '.la autoridad debe
procurar. -Pero no.es misión
de la autoridad : civil imponer
el matrimonio cristiano a < los
no creyentes, exigir una pro-
fesión de fe:a'los ciudadanos
o refrendar i con sus: leyes .los
preceptos -de Dios o las leyes
de la Iglesia».

«Es cierto ^dice el carde-
nal—'que los cristianos deben
aspirar ;a que su concepción
cristiana de .la vida sea pú-
blicamente reconocida y tute-
lada, porque están convenci-
dos que son beneficiosos para

todos los hombres; pero cuan-
do tienen una autoridad poli-
tica, no .deben.-actuar por mo-
tivaciones religiosas, sino po-
líticas, atendiendo al bien co-
mún de la:sociedad.»

Según el cardenal Taran-
cón, la sociedad civil debe re-
girse por la participación de
todos los ciudadanos; sin que
sea lícito • a nadie imponer
desde el poder una ideología
concreta contra la voluntad
de las personas que son res-
ponsables:de;su destino perso-
nal. «La autoridad civil—aña-
de— debe actuar en su pro-
pio campo, la Iglesia, en el
suyo, sin que imponga la fe
por medio de la ley, pero te-
niendo tía libertad de predi-
car integro el mensaje de que
es i depositaría, y querella no
puede alterar en lo más mí-
nimo.»
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